Observaciones urbanas para
[bookmark: _Hlk37318599]el llamamiento de emergencia revisado sobre COVID 19 
Esta guía orientativa deriva de un informe técnico que se desarrolló en cooperación con otras organizaciones. Se recomienda con suma importancia leerlo como un manual básico. También es un recurso adicional a los documentos de orientación de la Federación Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja (IFRC, por sus siglas en inglés) sobre participación comunitaria y rendición de cuentas a la comunidad (CEA, por sus siglas en inglés), salud, protección, género e inclusión (PGI) y muchos otros que se pueden encontrar aquí.
Esta guía orientativa está adaptada a las necesidades específicas de las oficinas regionales del IFRC y las Sociedades Nacionales para prepararse para el llamamiento de emergencia revisado para el COVID 19 (MDR00005). Está diseñado en conjunto con las actividades principales de la Estrategia Operativa del llamamiento, resumiendo las actividades que se sugiere considerar. Esta lista no pretende ser exhaustiva y hay muchas otras actividades que pueden planear las Sociedades nacionales que se adecuen a sus contextos. 

	A nivel regional
	A nivel nacional

	Generalidades


	Proveer soporte técnico a las SSNN para asegurar que sus Planes de Acción sean "aptas para urbes": que integren las observaciones sugeridas en el documento.

Registrar las enseñanzas y buenas prácticas de las operaciones actuales en la región desde una perspectiva urbana y compartirla con una red más amplia.


Abogar a nivel regional para mejorar la capacidad y los recursos disponibles para realizar acciones anticipatorias y tomar las medidas necesarias para proteger a las poblaciones vulnerables contra eventos extremos pero predecibles, incluyendo desastres relacionados con la pandemia y el clima, que se tornan cada vez más graves.




	Aprovechar el rol auxiliar actual, trabajar junto con los gobiernos locales y los miembros clave de la sociedad para asegurar que todas las actividades propuestas se conecten y complementen a nivel de ciudad. Los planes deben tomar en consideración:
· las comunidades establecidas en asentamientos informales y  barrios marginales son las más vulnerables, no solo frente al COVID sino frente a todo tipo de peligros. Las repercusiones sociales y económicas secundarias también afectarán en mayor medida a los barrios marginales y a los asentamientos informales
· la diversidad de las comunidades urbanas y sus vulnerabilidades específicas (p. ej. poblaciones desplazadas, normas culturales e idiomas diversos, etc) en las ciudades. 
· el rol vital del sector privado tanto como recurso y como beneficiario, en particular las pequeñas empresas y las casas sujetas al empleo autónomo informal
· la necesidad de trabajar junto con los gobiernos locales para asegurar que las intervenciones propuestas sean escalables y sostenibles. 
· Integración completa de los planes de contingencia de las SSNN y los sistemas AAT con los planes y sistemas de emergencia de las ciudades.

Promover e integrar, cuando sea posible, actividades que aumenten la capacidad y los recursos destinados a las tareas de prevención y la adopción de medidas necesarias para proteger a las poblaciones vulnerables y garantizar un enfoque de No Ocasionar Daño (Do No Harm) frente a los efectos agravantes de eventos adversos extremos pero previsibles, incluidas las pandemias y los desastres climáticos. 


	Apoyar los esfuerzos para detectar, aislar y tratar casos de COVID-19 en las comunidades más afectadas (en las ciudades, concentrarse en asentamientos informales y barrios marginales)


	Abogar por priorizar las poblaciones marginales y desamparadas en asentamientos informales y barrios marginales como las más vulnerables, ayudar a que las SSNN tracen planes de acción apropiados para esos asentamientos.
	Ayudar a las comunidades a auto-organizarse, recopilar información, diseñar e implementar intervenciones comunitarias que se acoplen a sus necesidades y características espaciales, al igual que a sus normas sociales y culturales y el reparto de poder en asentamientos informales y barrios marginales.

Facilitar la comunicación y trabajar junto con autoridades de gobierno locales para combatir la desinformación y construir confianza entre quienes proveen servicios y las comunidades.

Invertir desde una fase temprana en la definición de perfiles de asentamientos informales y barrios marginales, tanto en lo relativo a su población (vulnerabilidades crónicas y agudas, como salud, seguridad, ingresos/gastos, diversidad de identidades y perfiles socioculturales), como a su organización territorial (por ejemplo, puntos de agua y saneamiento, mercados y centros de transporte).  Esto también ayudará a crear un punto de referencia para planes de urgencia ante múltiples peligros y actividades de reducción de riesgo. Crear un mapa de los distintos grupos autoorganizados y organizaciones comunitarias, sus roles actuales e interrelaciones y sus recursos posibles al ofrecer intervenciones humanitarias. Crear un mapa de los espacios y edificios (p. ej. escuelas, etc.) dentro o cerca de asentamientos informales y barrios marginales que puedan usarse para aislar a los más vulnerables, seleccionar posibles casos y prioridades y llevar a cabo cuarentenas limitadas. Identificar instituciones educativas que alternativamente puedan usarse como refugios, unidades de tratamiento o centros de cuarentena, donde sea necesario.



	Proveer servicios de salud a nivel comunitario para mantener el acceso a servicios sanitarios esenciales y prevenir enfermedades indirectas y muertes que resulten de sistemas de salud abrumados.


	
	Trabajar junto con gobiernos locales y agencias nacionales, organizar sistemas AAT en las ciudades; adaptar y aplicar Acciones basadas en Pronósticos (FbA, por sus siglas en inglés) en contextos urbanos que incorporen alertas sobre la pandemia y acciones preventivas. Trabajar con los gobiernos locales y proveedores de servicios para ampliar las posibilidades de proveer agua y saneamiento seguros, asegurando que la cobertura sea adecuada. Ubicar estaciones de lavado de manos adecuadas en lugares estratégicos (p. ej. cerca de baños, mercados, centros de transporte, centros de información) y usarlas como núcleos para crear conciencia sobre el COVID-19.Desarrollar estrategias para proporcionar comida y agua que tomen en consideración que las casas no tienen capacidad para almacenar comida por muchos días y buscar maneras creativas para facilitar el distanciamiento social (p. ej. minimercados dispersos, envío a domicilio)Supervisar la inseguridad alimentaria y un acceso asequible a comida nutritiva, y promover medidas de mitigación (p. ej. agricultura urbana, programas que reemplacen la alimentación escolar).

Diseñar servicios, tratamientos y comunicados accesibles para todos, en especial para los marginados. 
· Es posible que la gente mayor no pueda acceder de manera sencilla a la información en sitios web y redes sociales, así que se deben usar métodos de comunicación adaptados como llamadas telefónicas y folletos.
· Ofrecer comunicados en los idiomas de las minorías étnicas e inmigrantes, en lenguaje simple, y adaptadas para personas con discapacidades visuales o auditivas.
· Cuando resulte posible, asegurar equipos equilibrados en cuanto a género, en especial cuando se proporcione tratamiento o apoyo, incluso cuando sea en línea o por teléfono. 


	Asegurar que las comunidades tengan acceso a información crítica que puede salvar sus vidas y que se identifiquen y respeten las necesidades y perspectivas de la comunidad.



	
	Establecer confianza y asegurar un entendimiento mutuo para que la gente que vive en asentamientos informales pueda entender completamente los riesgos y movilizar a sus comunidades para que tomen todas las medidas posibles, a la vez que supera la desconfianza en los mensajes al público y se combate la desinformación.

Identificar a los líderes de la comunidad entre las diferentes grupos sociales (incluidos los grupos religiosos) y zonas, y aprovechar su influencia para difundir los mensajes e información adecuados.  

Asegurarse de que la información es respetuosa con los contextos socioculturales de los distintos grupos en un asentamiento concreto, y traducir el material a los idiomas empleados por los residentes, en varios formatos que resulten accesibles, en particular para personas con discapacidades auditivas, visuales e intelectuales y para personas con baja alfabetización.

Preparar y compartir comunicación al público para hacer frente y evitar el estigma y la discriminación que pueda empujar a la gente a no solicitar atención sanitaria. La información sobre "grupos de alto riesgo" debe proporcionarse de manera que se minimicen las repercusiones negativas sobre estos grupos.



	Debe acordar un planteamiento concertado para reducir la repercusión social de la crisis.


	Asegurarse de que la protección se mantiene como eje central de la respuesta y se realiza por medio de asociaciones multisectoriales, y que se detectan los desafíos relacionados con la protección y el seguimiento de las necesidades de protección para proporcionar una respuesta a aquellos riesgos de protección que se hayan detectado


	Realizar el seguimiento de posibles desahucios de familias que sean incapaces de pagar el alquiler y de miembros marginados de las comunidades, de víctimas de la enfermedad o de profesionales sanitarios que se arriesguen a ser estigmatizados.

Asegurarse de que cualquier medida para situar a grupos enfermos o vulnerables en cuarentena o separados sea temporal, de manera que puedan regresar a sus hogares una vez superado el riesgo. Estas garantías resultarán esenciales para reforzar la confianza de las comunidades en las medidas de cuarentena, reduciendo las posibilidades de que surja una oposición a dichas medidas que menoscabe las iniciativas de protección y mitigación.

Abogar por la suspensión de todos los desahucios durante la emergencia sanitaria puesto que los desahucios pueden aumentar enormemente el riesgo de transmisión comunitaria, y trabajar con los gobiernos para fijar sistemas de supervisión e intervención para evitar también desahucios informales.

Abordar el riesgo creciente de violencia (incluida la violencia sexual y de género y la violencia contra niños) en el hogar y de autolesiones a causa del aislamiento y las situaciones de estrés incorporando el apoyo y la orientación sobre la violencia en el hogar como parte de los servicios existentes, por ejemplo, proporcionando información a los voluntarios que prestan otros servicios sobre dónde obtener ayuda en caso de violencia en el hogar / estableciendo o reforzando el apoyo y la asistencia específicos, como el soporte telefónico o en línea, para las personas que corren el riesgo de sufrir violencia interpersonal y autodirigida. 


Centrarse en maneras creativas de proporcionar alternativas a la escuela y a los juegos para la infancia, para así mitigar los cierres de las escuelas y las restricciones a los movimientos por la falta de espacios en las comunidades o domicilios, que alteran la rutina infantil y generan un mayor estrés para los cuidadores. Estas medidas comprenden, entre otras, oportunidades de aprendizaje temprano para los más jóvenes, que pueden suponer el envío de consejos para progenitores e ideas para mantener a los niños ocupados en casa.

En la medida de lo posible, distribuir recursos educativos a los estudiantes que se encuentren en lugares remotos y/o aislados/en cuarentena, y que no cuenten con conexión a Internet, o cuya conexión sea precaria, a través de la radio y otros medios 



	Mantener los medios de subsistencia para las comunidades más vulnerables afectadas por los efectos económicos de la pandemia


	
	Promover y adaptar redes de seguridad sociales a la realidad de los asentamientos informales y los barrios marginales (en particular, aquellos con ahorros o capacidad de ahorro muy limitados), asegurando el acceso a los servicios sanitarios, al agua y a los alimentos, teniendo cuidado con las desigualdades internas para evitar tensiones negativas.

Otorgar prioridad al apoyo (económico, de protección, de atención infantil) a las personas que proporcionen servicios esenciales (p. ej. recolectores de basura).

Proporcionar apoyo económico y material a las familias (p. ej. por medio de programación de transferencias de dinero, equipos para aprendizaje a distancia) para asuntos relacionados con la nutrición (especialmente para aquellos que dependían de los almuerzos escolares) y para permitir el acceso y la buena conectividad a Internet cuando resulte posible.




